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2
Fundamentos de la iniciación 

deportiva

Si hay un contenido que aparece en todos los currículos educativos donde existe 
la Educación Física (EF), es el deporte. Una mirada a las publicaciones de la 
Unesco nos revelará cómo se entiende desde una perspectiva histórica y compa‑
rada (Benavot, 2006; Gauthier, 2006). Si bien es cierto que no podemos igualar 
deporte con EF, al menos sí podemos pensar que es un contenido prioritario y, casi 
con toda seguridad, el que popularmente mejor se entiende en las clases de EF.

Sin embargo, esto no quiere decir que el deporte sea un contenido que supedita 
el resto de los contenidos que se deben programar y llevar a cabo en las clases. El 
deporte, por su propia estructura y consideración, tiene su entidad, su dificultad 
para planificarlo y practicarlo con un mínimo de garantías en las clases de EF y 
también tiene sus detractores, es decir, personas que no creen que el deporte sea un 
contenido educativo o, al menos, adecuado para la formación del alumnado en las 
etapas educativas. Trataremos, entonces, de adaptar el deporte a las necesidades 
curriculares y del alumnado de la etapa de Secundaria y Bachillerato.

¿Qué ofrece el deporte para que pueda definirse como un contenido educativo? 
Hay que tener en cuenta que el deporte, por sí mismo, no tiene un desarrollo po‑
sitivo o negativo respecto a lo que ofrece. Como todo (o casi todo) invento social, 
el deporte es un instrumento que aportará aspectos positivos o negativos según 
cómo se utilice. Es cierto que hay inventos que por sí mismos entendemos como 
bondadosos (una silla de ruedas para una persona con discapacidad) y otros son 
malos tal cual se inventan (las armas de fuego), y los hay que se encuentran en un 
término medio (como ocurre con el deporte). Esta posición intermedia proporciona 
beneficios (disciplina, trabajo en equipo, salud…), pero también puede acarrear 
perjuicios (insubordinación, egoísmo, lesiones…). En definitiva, va a depender 
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más del uso que se le dé que de la bondad idiosincrática que pueda tener. Será el 
profesorado, el centro educativo, el que dirija la práctica deportiva para conseguir 
beneficios y para no caer en los perjuicios.

2.1.	 Iniciación deportiva, pasado y presente

El deporte tiene unos antecedentes claros en las Public Schools inglesas (aunque el 
término no se refiere a escuelas públicas, pues son centros privados) del siglo xix, 
y es con Thomas Arnold, en la escuela de Rugby, donde se asume que comienza la 
práctica deportiva tal cual la conocemos. Este movimiento por el deporte tiene su 
culmen en los Juegos Olímpicos de la era moderna, cuando el deporte se entiende 
como una práctica social y educativa. Los valores del deporte que clama el barón 
de Coubertin buscan la participación por encima de los resultados, al igual que el 
deporte que plantea Arnold, si bien ese deporte se entiende como una forma de 
“aplacar” el ímpetu adolescente de las clases acomodadas.

De forma resumida se puede decir que el deporte invade todas las capas so‑
ciales. El deporte ofrece valores saludables, sociales, incluso cognitivos, que se 
expanden por todas las sociedades industrializadas. Un buen ejemplo es que Gran 
Bretaña, en sus colonias, utiliza el deporte como forma de socialización (en la 
actualidad, esas excolonias siguen teniendo deportes de la urbe central como de‑
portes principales).

A partir del siglo xx, el deporte en los JJ. OO. ha ido creciendo de forma ex‑
ponencial, con nuevas prácticas, y alcanza a cualquier sociedad. El COI se jacta de 
tener más países afiliados que la propia ONU. La imagen del deporte, una vez se ha 
comprobado que la televisión es una fuente de difusión asumida en todo el mundo, 
se ha adoptado como algo bueno en todas esas sociedades. Las marcas deportivas 
y los ídolos deportivos tienen más filiaciones que otros ámbitos que podrían con‑
siderarse de mayor arraigo cultural, como pueden ser la música o la pintura, o de 
mayor influencia social, como la medicina o la educación.

Todos los países tienen interés por el deporte. Los grandes eventos, como los 
JJ. OO. o los campeonatos del mundo (o regionales), han mostrado un seguimiento 
insólito en todos los continentes. Esto ha llevado a enfocar el deporte como una 
necesidad educativa. Se toma partido por el deporte como imagen social benévola, 
atractiva, interesante. Influye en la salud (“haz deporte, que es bueno para la sa‑
lud”), en la economía y alcanza hasta los valores sociales, y así se entiende cuando 
se habla de valores y deportes.

El currículo educativo ofrece el deporte como un aspecto importante de la 
educación del alumnado. Un mínimo vistazo a los currículos más actuales, desde  
la Ley General Educativa de 1970 hasta las que se han tenido en la democracia 
española, permite comprobar que el deporte ha sido un contenido central en Edu‑
cación Física. Este aval educativo del deporte se corresponde con ese influjo social 
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que se le ha otorgado: el deporte está lleno de bondades y vale para todo el mundo; 
de ahí que esté justificado en el sistema educativo.

Con la Ley Orgánica de Ordenación General del Sistema Educativo (LOGSE), 
en 1990, se muestra una mayor intencionalidad por la EF y de ahí por el depor‑
te como contenido necesario, pero también como contenido compartido con co‑
rrientes que hasta ese momento tenían importancia, caso de la condición física, y 
también con otras que no tenían presencia o eran testimoniales, como la expresión 
corporal o las actividades en la naturaleza. Nos encontramos, entonces, con una ley 
educativa que trata la EF en igualdad de condiciones con el resto de las materias 
del currículo en cuanto a objetivos, contenidos, evaluación y metodología. El pro‑
fesorado tiene un referente (el currículo) del que antes carecía, pues se dejaba a la 
libre disposición de ese profesorado qué programas de EF y qué deportes se podían 
impartir. No obstante, es a partir de esta ley cuando se ha ido zozobrando respecto 
a la EF y también respecto al deporte, con imprecisiones en horarios, contenidos y 
profesorado, que no han terminado de encontrar una identidad.

Con la LOGSE, para este nuevo desarrollo de la EF se necesitaba profesorado 
especializado. Todo el sistema educativo en la etapa obligatoria pasó a tener EF y 
el profesorado de Educación Primaria se especializa, con el añadido de que en la 
formación inicial también se asume esta especialización. Aparecen los maestros y 
maestras especialistas en EF. La etapa de Secundaria también tiene sus especialis‑
tas. Este profesorado, desde esta ley, ha ido mejorando la calidad de la enseñanza 
de la EF y también del deporte. Es una asignatura valorada por el currículo, pero 
poco atendida en el horario, claramente reducido para conseguir aprendizajes ade‑
cuados, solicitados y necesitados para dar respuesta al reclamo social.

Hay que tener en cuenta que, a la par que el sistema educativo incluye la EF 
como asignatura en estos años que señalamos, también se han aprobado leyes so‑
bre el deporte (durante la dictadura, la responsabilidad es del Frente de Juventudes 
o la Sección Femenina; en democracia, por ejemplo,se aprueban la Ley de Cultura 
Física y Deporte de 1980 o la Ley del Deporte de 1990) que influyen en buena me‑
dida en el deporte y entran en conflicto con las atribuciones de cada ley, entre las 
competencias de cada una de ellas, y que han llevado a no entender, con claridad, 
hasta dónde se pueden mejorar aprendizajes motrices, valores, deporte y salud, etc. 
y no traspasar líneas que no están autorizadas para las personas que se encuentran 
al amparo de estas leyes. Así, nos encontramos con docentes que imparten deporte 
en EF a un alumnado que luego se encuentra con un deporte fuera de EF, incluso 
en el mismo centro educativo, que no tiene nada que ver con los valores curricu
lares (deporte inclusivo) y sí con la competición deportiva (deporte exclusivo). Por 
ejemplo, la actual ley educativa (LOMCE) reclama una actividad deportiva fuera 
de la clase de EF, pero dentro del horario escolar, sin señalar claramente quién debe 
programar esta actividad, a quién se dirige, cómo se controla la participación, qué 
actividades son las adecuadas, etc. Si bien la intención parece buena, la puesta en 
práctica no parece que sea tan adecuada.
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2.2.	 La actualidad del deporte. Valor educativo

Tenemos que considerar que el deporte ofrece buenos contextos para conseguir 
beneficios, pero son contextos construidos. Son contextos que deben ser asumi‑
dos por todas las partes implicadas en el proceso de enseñanza y aprendizaje. 
Los docentes, el alumnado, el centro educativo, los padres y madres tienen la 
responsabilidad de que el deporte ofrezca esa bondad que podría parecer que 
tiene, pero que tenemos que hacer explícita. Tener una visión crítica del de‑
porte es un aspecto importante para entender su enseñanza, su inclusión en el 
programa de EF y su pretensión de ir más allá de la escuela o el instituto. Por 
ello, el profesorado debe entender que hay que hacer un uso apropiado y crítico 
para conseguir lo que parece que el deporte ofrece pero que no es siempre así 
(Devís, 2001).

¿Todos los deportes que conocemos tienen cabida en EF? Este es otro punto 
que tenemos que definir y concretar. El currículo define, en la mayoría de los 
casos, el deporte que mejor se adapta a las situaciones de los centros escolares, 
como ocurre en algunas Comunidades Autónomas. Pero debe ser el profesorado 
el que decida si los deportes que se solicitan tienen cabida y cómo se pueden 
desarrollar para conseguir los objetivos, competencias y resultados de aprendi‑
zaje que se pretenden, porque para ello tiene una formación específica. Aunque 
es cierto que no se pueden practicar todos los deportes. Hay múltiples inconve‑
nientes; por ejemplo, es lógico si atendemos a las posibilidades de instalación 
que existen en los centros.

El propósito de la EF no es perfeccionarse en el deporte. Recordemos que 
se está hablando de iniciación al deporte. Por ejemplo, no se pueden conseguir 
unos aprendizajes extraordinarios con unas limitaciones horarias como las que 
tiene la clase de EF o con el grado de heterogeneidad que se tiene en los distin‑
tos grupos. No es este el objetivo del deporte en la EF. El objetivo es mejorar la 
motricidad y las habilidades cognitivas y sociales mediante unos aprendizajes 
mínimos, pero bien asentados, que permitan al alumnado participar de forma 
voluntaria en el deporte fuera de la escuela. Lograr una adherencia de este tipo 
para no hacer una enseñanza del deporte basada en el ejemplo social extendido, 
donde lo que prima son las marcas, el rendimiento, la práctica deportiva de unos 
pocos, etc.

Debemos tomar partido por la idea de estar bien educado físicamente (respecto 
a los ámbitos motriz, cognitivo y afectivo-social). Esto nos lleva a estar bien edu‑
cados deportivamente. Conocer el deporte, sus aspectos positivos, sus aspectos ne‑
gativos, la necesidad de tener unos conocimientos mínimos para poder participar, 
conocer las diferencias de nivel que se pueden encontrar, comprobar los elementos 
necesarios para poder tener una práctica efectiva, optar por un deporte individual o 
uno colectivo, con sus consecuencias, y así un largo etcétera, supone estar educado 
deportivamente.



Fundamentos de la iniciación deportiva

65

Tenemos que entender el deporte. No se puede entender que alguien participe 
en un deporte sin saber que tiene que hacer un calentamiento, pero no cualquier 
calentamiento (aunque corresponda con más amplitud a otros contenidos). Que es 
necesario un atuendo deportivo, pero no cualquier atuendo. Que es mejor hacerlo a 
determinadas horas del día, que pueden ayudar ciertos elementos tecnológicos, que 
puede que se necesite compañía. Todo esto no deriva solo de la práctica deportiva 
en la clase de EF, deriva de que, además de hacer esa práctica y comprobar qué 
se obtiene, hay que implicar cognitiva y socialmente a la persona para obtener sus 
máximos beneficios.

El deporte, tal y como lo conocemos hoy, ha tenido un inicio muy restringido, 
por ejemplo, el deporte nace inicialmente para los hombres y poco a poco se ha ido 
instaurando como una necesidad, pero la mayoría de las veces no se ha pensado 
en la mujer ni en su derecho a la práctica deportiva. Recordemos que el deporte 
moderno que aparece en las Public Schools inglesas es un deporte para chicos, 
de cierta clase social y con un fin de control institucional en los colegios, pero de 
cierta libertad fuera del colegio. En los primeros JJ. OO. de la era moderna, las 
mujeres no participaron. Se consideraba que muchos deportes iban en contra de 
la fisiología femenina, cuando no del carácter femenino. Así, cuando las mujeres 
solicitaban participar en la maratón (como ocurrió en la primera participación de 
la mujer en la maratón de Boston), se les impedía por prejuicios y desconocimien‑
to. Poco a poco, los JJ. OO. han ido incluyendo deportes similares o iguales para 
hombres y mujeres y hay un mayor equilibrio en el número de participantes entre 
ambos (es en esta década cuando se ha logrado que mujeres y hombres tengan las 
mismas pruebas en atletismo, aunque todavía hay diferencias en algunas de ellas). 
No obstante, todavía queda mucho por recorrer para evitar discriminaciones ab‑
surdas, injustificadas y apriorísticas que no tienen ninguna base. Por ejemplo, cada 
vez más, en categorías inferiores, chicos y chicas se mezclan en algunos deportes 
(hay equipos de chicos y chicas juntos) con beneficios claramente demostrados. Ya 
hemos señalado antes que hay diferentes competencias según sea la ley educativa 
o la ley del deporte al uso. En las clases de EF se mezclan chicos y chicas, pero en 
algunas federaciones deportivas está prohibido.

Este es un ejemplo que todavía influye en la forma de ver la EF en la educa‑
ción. Se hace una práctica segregada, sin ningún tipo de base científica y sí por 
un conjunto de prejuicios culturales que llevan a decir que el deporte tiene que 
enseñarse por separado. La verdad es que todavía hay personas que no entienden 
que estamos hablando de educación, y la educación segregada no refleja lo que 
demanda la sociedad. Si el deporte es un contenido educativo, es igual de bueno 
para chicos y chicas y, por tanto, debe ofrecerse a ambos por igual.

Sirva este corto recorrido para entender cómo, todavía, encontramos resisten‑
cias que obedecen al siglo xix y no a las necesidades del siglo xxi. El deporte, bien 
planteado, proporciona beneficios, pero por sí solo, como todo invento humano, 
puede llevar a que no aporte lo que creemos que debe aportar.
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2.3.	 La lógica deportiva

Para poder seguir avanzando en este apartado educativo, tenemos que considerar, 
al menos, dos aspectos relevantes que caracterizan el deporte:

a)	 Qué lo conforma.
b)	 Qué contexto lo define.

Hay que saber que, cuando enseñamos deporte, estamos acertando y no ense‑
ñando otro tipo de contenido, y también que, cuando enseñamos deporte en la clase 
de EF, estamos en un contexto determinado. No vale tomar ejemplos del deporte 
que no tienen nada que ver con la clase de EF.

A)	 ¿Qué conforma el deporte?

Hay ciertos rasgos que lo caracterizan, pero se pueden resumir en tres básicos 
y otros más periféricos. Los tres básicos son la actividad física, las reglas y la 
competición. Podrán estar en mayor o menor medida, pero si no está alguno de 
ellos, no se puede considerar deporte. Sobre esto, además, puede haber cierta con‑
troversia, como sucede con el seguimiento que hacen los medios de comunicación 
a otras actividades o juegos que terminan asociándose con el deporte.

En cuanto a los rasgos que pueden considerarse periféricos, son los institucionales 
(por ejemplo, puede haber deportes que no tengan una institución detrás); el carácter 
social del deporte como juego (por ejemplo, que tenga que ser divertido); o el carácter 
exigente en cuanto a esfuerzo (utilizamos la palabra sudoración) (por ejemplo, sí es 
deporte el atletismo o el fútbol, pero no queda claro si lo es la petanca). Sin los tres 
rasgos básicos anteriores, estos últimos, los rasgos periféricos, no tendrían ninguna 
razón de ser. No obstante, es posible encontrar lecturas, documentos y trabajos que, 
además de aquellos tres rasgos básicos que hemos expuesto, incluyan alguno de los 
otros que hemos planteado. Quizá el más controvertido sea el de competición, aunque 
más adelante veremos el tratamiento educativo que se le da para que tenga cabida en 
educación y la mirada social no se centre solo en la competición como eliminación.

B)	 ¿Qué contexto lo define?

El deporte del que estamos hablando es el de la clase de EF. Antes dijimos que, en 
la sociedad, el deporte se entiende de una determinada manera, pero no es esa la idea 
de deporte que debemos trasladar a la educación (en la sociedad prima lo competitivo 
sobre lo participativo, prima el resultado sobre el proceso, prima la participación de 
unos sobre otros, prima un deporte con perspectiva masculina por encima de un depor‑
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te integrador, prima un deporte que no es inclusivo, y así un largo etcétera). El contexto 
del centro educativo tiene unos rasgos comunes: asignaturas, horarios, obligación, for‑
mación del docente, implicación del estudiante, evaluación y calificación; el deporte 
ajeno a la EF no tiene por qué incluir todos estos factores, así que vamos a plantear 
cómo puede ser el deporte cuando estamos hablando del deporte en la clase de EF.

2.3.1.	 Características internas del deporte. La técnica y la táctica

Hay deportes donde la técnica es lo único o lo prioritario, mientras que hay otros 
deportes donde técnica y táctica se interrelacionan. Hay diferentes clasificaciones, 
pero en nuestro caso vamos a utilizar una clasificación que llevamos años em‑
pleando y que permite entender qué tipos de deporte encontramos según se utilice 
la técnica o se añada la táctica. No pretendemos ser precisos porque no es fácil ha‑
cer una clasificación que contente o que incluya a todo el mundo, pero esperamos 
que se entienda qué características internas utilizamos para hacerla.

Aunque no es el lugar para tratar a fondo este tema, creemos necesario dife‑
renciar estrategia de táctica deportiva. Todos los deportes tienen estrategia, pero 
no todos los deportes tienen táctica deportiva. Precisamente por ello conviene ex‑
plicar el uso de esta terminología.

La estrategia no tiene por qué llevar consigo una aplicación práctica. Atacar 
con un sistema (por ejemplo, defender en zona, jugar al contraataque, ir a la contra) 
es un aspecto de la estrategia (plan de actuación). La táctica se define como una so‑
lución mental y una solución motriz cuando se plantea un problema en un deporte 
(por ejemplo, tengo el balón y lanzo a puerta o paso a mi compañero). Por ello, la 
clasificación se hace desde la técnica y la táctica, no desde la estrategia. Lo habi‑
tual es que, a partir de una situación estratégica, se ponga en práctica una situación 
táctica. Por ejemplo, cuando se realiza un contraataque con ventaja numérica para 
el ataque (estrategia), se puede solucionar dependiendo del número de defenso‑
res presentes (2 vs. 1, 3 vs. 1, 3 vs. 2, etc.). Lo que terminamos de comprobar en 
cualquier situación táctica es una ejecución, que puede tener o no similitud con la 
técnica o el modelo técnico que se considera más adecuado.

La técnica supone la ejecución de un modelo. El modelo es la comprobación 
de que existe una forma eficiente de proceder. No obstante, se suele confundir 
modelo de ejecución con resultado positivo. Por ejemplo, una persona puede hacer 
una mala ejecución y, sin embargo, conseguir anotar en un partido de un determi‑
nado deporte. Y a la inversa, una correcta ejecución puede que no repercuta en un 
buen resultado, por ejemplo, un buen remate de cabeza en fútbol puede ser parado 
por el portero. En cualquier caso, todos los deportes tienen modelos de ejecución 
eficientes, contrastados (por la fisiología, la biomecánica, la tradición, etc.) que 
tienen que ser aprendidos. La dificultad aquí es comprobar que muchos de esos 
modelos no son asumibles en las clases de EF.
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La técnica permite variabilidad. Un modelo de ejecución, como puede ser un 
lanzamiento a portería en balonmano, puede realizarse con pequeñas variaciones 
entre las diferentes personas (por la fuerza, por la antropometría, por adaptación a la 
práctica, etc.). Estas pequeñas variaciones se denominan “estilo”. Toda técnica admi‑
te estilos en la ejecución, pero es cierto que esta variabilidad no es muy amplia y se 
ajusta a cada persona (o mejor sería decir que la ajusta cada persona). Si observamos 
a todos los saltadores y saltadoras de altura, veremos que la técnica es igual (modelo 
de ejecución contrastado), pero cada uno y cada una tiene su estilo (variabilidad).

2.4.	 Clasificación de los deportes

Todos los deportes tienen una técnica que será más o menos sofisticada según el re‑
glamento y las exigencias del entorno. Hay deportes donde la técnica es exclusiva, por 
ejemplo: el salto de longitud en atletismo, lanzarse desde el trampolín, hacer un salto 
mortal. En este caso, son deportes de técnica individual. Hay técnicas de equipo, como 
puede ser la natación sincronizada, pero esta es una técnica que no necesita táctica, 
pues no hay oponentes directos que la mediaticen. Es una técnica que exige coordina‑
ción de movimientos entre el grupo sin interferencia de las oponentes. Se puede, a su 
vez, hacer una segunda clasificación: deportes de exigencia fisiológica (como el atle‑
tismo y la natación) y deportes estéticos (como la gimnasia o la natación sincronizada).

Otro tipo de deportes son los denominados deportes de un adversario (hay 
técnica individual y táctica individual). La interferencia presente, a la vez, del 
oponente, hace que se tengan que hacer adaptaciones inmediatas. Es el caso del 
judo o del tenis (aunque en este deporte hay una modalidad de parejas), donde la 
respuesta siempre está condicionada por lo que yo hago a la vez que lo que hace el 
oponente. La división en estos deportes es: deportes de combate (como el judo o el 
kárate) y deportes de red (como el tenis o el bádminton).

Por último, están los deportes colectivos. Son los más extendidos y tienen técnica, 
táctica individual y táctica colectiva. La coordinación entre los propios integrantes de 
un equipo está condicionada por la coordinación de los integrantes del equipo contra‑
rio, que actúan de forma simultánea y contraria. Es el caso del fútbol o del baloncesto, 
donde la presencia de la táctica colectiva, la individual y la técnica son constantes. 
También podemos hacer una subclasificación: deportes colectivos de invasión (como 
el rugby o el balonmano) y deportes colectivos de cancha dividida (el voleibol).

Como podemos ver, hay tres factores que pueden resumir este apartado:

a)	 La dificultad de clasificar todos los deportes en unas pocas categorías, 
pues puede haber elementos de un deporte que tengan muy clara su ti‑
pología (colectivos, como el fútbol), pero que pueda ampliarse en otros 
con características diferentes (por ejemplo: un deporte individual, con solo 
técnica, donde no hay oponente directo, como el salto de longitud, que se 
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puede trasladar a la natación sincronizada, con solo técnica, pero que requie‑
re una coordinación de equipo).

b)	 La participación en los deportes exige un conocimiento reglamentario, 
como en todo juego, pero este no hace mejores a los deportistas desde el 
punto de vista del dominio de la técnica y la táctica (por ejemplo, un árbitro 
conoce bien el reglamento, pero no juega bien en ese mismo deporte).

c)	 Un conocimiento de las características internas del deporte, técnica y tác‑
tica, que unido a los dos puntos anteriores nos lleva a completar cómo se 
desarrollan esos deportes, la necesidad de dominar un conjunto de ha‑
bilidades que permitan una participación mínima (por ejemplo, dominar 
ciertas habilidades sin conocer las reglas tampoco permite participar, pues 
se puede dominar el bote y no poder participar en fútbol).

El error es confundir presencia de elementos internos del deporte con dificul‑
tad para aprenderlos o practicarlos. Que un deporte tenga solo técnica no significa 
que sea más fácil que un deporte con técnica, táctica individual y colectiva. Por 
ejemplo, la exigencia en la precisión del movimiento en casi todos los deportes in‑
dividuales. De la misma forma, los deportes colectivos, donde ante un problema se 
pueden plantear diferentes soluciones, cada una de ellas con su nivel de dificultad.

¿Por qué es necesario hacer una clasificación de los deportes? La respuesta es evi‑
dente: para saber cuál es su lógica interna. Un deporte como el atletismo, en la prueba 
de velocidad, no tiene la interferencia directa de un oponente, de manera que correr a 
la máxima velocidad garantiza obtener el mejor resultado propio, independientemente 
de lo que hagan los demás. En un deporte como el tenis, sin embargo, hay que ir adap‑
tando en cada situación lo que se puede o se debe hacer, cómo evoluciona el resul‑
tado, etc. Esto nos lleva a plantear que deportes que tienen un predominio técnico (o 
solo técnica) no necesitan utilizar la táctica para su aprendizaje, mientras que para los 
deportes que tienen táctica es necesario aprender la técnica y la táctica (e insistimos 
en que esto no significa que unos sean más fáciles de aprender y practicar que otros).

Sin embargo, no hay una clasificación estipulada, objetiva y exclusiva del de‑
porte. Todas las clasificaciones adolecen de algún aspecto que impide que sean 
cerradas y hace que admitan adaptaciones (no es como la tabla periódica de los 
elementos, por ejemplo). Pero saber ubicar un deporte en algunas de las clasifica‑
ciones nos permitirá abordar con mayor propiedad la forma de enseñarlo. Esto es 
importante, sobre todo, para deportes no habituales que podemos encontrar ade‑
cuados para las clases de EF o que se solicitan desde el currículo.

2.5.	 Un breve apunte sobre las reglas del juego en los deportes

La organización del juego en la dinámica del deporte exige un conocimiento sobre 
cómo se puede, se debe y se tiene que participar. Un conocimiento, necesario, 
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de las reglas permite una participación más adecuada en cualquier deporte. Las 
reglas son iguales para todos, no hay reglas para el equipo que ataca y reglas para 
el equipo que defiende, sino que hay reglas para el ataque y reglas para la defensa. 
Son los equipos los que se adaptan a estos roles durante la dinámica del juego. Por 
ejemplo, las reglas para el portero en balonmano son iguales para los dos equipos, 
lo que cambia es que uno esté en situación de ataque o de defensa.

Por otro lado, se ha dado importancia a las reglas en el sentido de que educan 
para seguir las normas del juego. Como hemos indicado antes, la competición está 
presente en el deporte, pero podemos adaptar la práctica deportiva sin necesidad 
de que esté supeditada a la competición, entendida esta como eliminación. Sin 
embargo, el deporte, con sus reglas, no está exento de que algunas personas las 
rebasen. Es más, hay personas que pueden seguir las reglas sociales y no las del 
deporte y viceversa. Este es un matiz que muchas veces no se entiende y que hace 
que se le dé al deporte una serie de valores que por sí mismo no tiene. Hay reglas 
en muchas actividades de nuestra vida diaria: conducir, relacionarse con otras per‑
sonas, votar, manejar dinero público, etc. Todas ellas tienen reglas y hay personas 
que las transgreden, pero no porque hayan practicado o no deporte. Hacer deporte 
puede influir en que las personas sigan las reglas del deporte, pero no por ello se 
comportan igual cuando, por ejemplo, conducen.

Otro aspecto que parece incidir en la personalidad, relacionado con el deporte, 
es la disciplina. Hemos tenido ejemplos de deportistas muy disciplinados y lo he‑
mos relacionado con el deporte. Pero no hemos tenido en cuenta que esa disciplina 
puede ser por el deporte o no. De la misma forma que con las reglas hay personas 
que las siguen en el deporte y luego no las siguen en otros contextos, con la disci‑
plina ocurre lo mismo. Se puede ser muy disciplinado en el deporte y no serlo en 
otros contextos.

En suma, las reglas son necesarias para participar en el deporte, pero esto no 
significa que asumirlas conlleve comportamientos más allá de los que se pretende 
para poder participar con ciertas garantías. Esto no quiere decir que ese conoci‑
miento sea automáticamente transferido a otras facetas de la vida. Puede ayudar 
utilizarlo como metáfora, como reflexión sobre cómo nos comportamos en el de‑
porte como referencia para otras actividades, pero los automatismos transferibles 
entre el deporte y otros contextos deben tomarse con cierta precaución.

Para terminar este apartado, veamos un ejemplo que serviría para comprobar 
si lo que se aprende en el deporte puede extrapolarse a otras situaciones de la vida 
cotidiana. Hellison (2003) plantea un modelo de responsabilidad social a través 
de la actividad física. Debido a las experiencias que comprueba en su actividad 
como docente en EF, se plantea qué puede hacer desde la EF para conseguir que su 
alumnado mejore todo lo posible en las clases y pueda trasladar ese conocimiento 
a la vida real. Plantea una progresión en diferentes estadios que culminan con la 
transferencia a la vida cotidiana (Hellison, 2003: 28):



Fundamentos de la iniciación deportiva

71

–	 Nivel  0: irresponsabilidad. Excusas, conductas irresponsables, culpa 
a otros de sus propias conductas, no hay autocontrol, no respeta a los 
compañeros ni al profesor, niega la responsabilidad personal por lo que 
hace o deja de hacer. Por ejemplo, en la tarea se trata de elegir grupos y el 
estudiante no debe dejar fuera a los que no son “de su cuerda”.

–	 Nivel 1: respeto. No pueden participar en las actividades diarias. No 
muestran mucho dominio o mejora. Pueden controlar su comporta‑
miento para no interferir en el derecho de los demás a aprender o en el 
derecho del docente a enseñar. Participan sin muchas indicaciones del 
docente, sin supervisión constante. Por ejemplo, cuando hay un alum‑
no que hace de árbitro y se equivoca, no se puede protestar y faltar al 
respeto.

–	 Nivel  2: participación. Muestran un respeto mínimo hacia los demás. 
Participan y juegan voluntariamente. Practican habilidades motoras y en‑
trenan para mantenerse en forma bajo supervisión. Aceptan desafíos. Por 
ejemplo, no participan con la misma presteza cuando están con unos y sí 
con otros.

–	 Nivel 3: autogestión. Muestran respeto y participación. Pueden trabajar 
sin supervisión directa. Identifican sus propias necesidades. Comienzan a 
planificar y llevar a cabo sus programas de educación física. Por ejemplo, 
son capaces de señalar lo que necesitan aprender y lo que necesitan que 
aprendan los demás.

–	 Nivel  4: ayuda. Además de lo que muestran en el nivel anterior, están 
motivados para ampliar su sentido de responsabilidad más allá de ellos 
mismos al mostrar preocupación, brindar apoyo, cooperar y ayudar. Por 
ejemplo, ayudan a los que tienen un menor dominio motriz para que me‑
joren en sus aprendizajes.

–	 Nivel 5: aplicación fuera del programa. Trasladan lo que han aprendido 
en el centro sobre los otros niveles a las actividades de su vida diaria. Lle‑
gan a ser un modelo de referencia positivo para los demás. Por ejemplo, 
tienen un comportamiento similar en el deporte que practican fuera de las 
clases de EF.

Para el desarrollo del modelo, se siguen una serie de pasos: integración, de 
manera que se enseña responsabilidad sin separarla de la actividad física; transfe‑
rencia, lo que se aprende en EF se traslada a su contexto social; responsabilidad 
del alumnado, que permite la toma de decisiones por su parte; e interacción, donde 
se establecen relaciones de confianza, comunicación y honestidad entre profeso‑
rado y alumnado.

Todo este proceso se desarrolla en varios pasos de estrategia de enseñan‑
za que incluye: las sesiones deben discurrir por diferentes metodologías de en‑
señanza, desde las más directivas (niveles bajos) hasta las que fomentan la  
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responsabilidad (niveles altos); las reuniones de grupo para utilizar reglas y normas 
que deben ser efectivas y respetarse para poder funcionar como grupo; el tiempo de 
reflexión, con el fin de comprobar qué se tenía, qué se está haciendo y hacia dónde 
se dirigen las actuaciones; el proceso de autoevaluación, donde aparecen las con‑
ductas que se corresponden para cada nivel y el alumnado las va asumiendo.

Hay que tener en cuenta que la propuesta que presentamos aquí incluye el  rol 
de enseñanza, el de aprendizaje y la evaluación. También se puede observar que 
de lo que se trata es de participar, no de competir. Este formato de deporte educa‑
tivo proporciona habilidades motrices, cognitivas y afectivo-sociales que mejoran 
respecto a la educación y a la sociedad. Por supuesto, cada situación y contexto 
requiere adaptaciones particulares que no pueden generalizarse para todas las po‑
blaciones. Precisamente es el profesorado el que tiene que analizar y evaluar lo que 
necesita cada grupo para aplicar la secuencia necesaria.

Como puede comprobarse, este modelo supone centrar la atención en una acti‑
vidad física como medio para un fin social. No quiere decir que la actividad física 
no sea importante, pero actúa como medio. En el caso del deporte, podría servir 
como referencia para hacer que el deporte sea un medio para conseguir conductas 
positivas, deseadas y dentro de un marco de convivencia.

¿Qué aspecto positivo tiene una propuesta como esta? Pues que se puede de‑
sarrollar una labor deportiva centrada en un conjunto de valores que se determinan 
en cada uno de los pasos de la propuesta del autor. Pero esto es lo que puede limitar 
este modelo, que es una propuesta de un autor. El propio currículo (y esto podría 
entenderse como contrapuesto al modelo) tiene su inclusión de valores y normas 
de respeto a la convivencia que no tienen por qué ser iguales que en el modelo de 
Hellison, el cual no ha seguido los preceptos educativos inherentes al currículo 
educativo español. Corresponde al profesorado hacer las adaptaciones del modelo 
a lo que exige el currículo.

En cualquier caso, este modelo, dentro de la demanda curricular que se tiene 
para la Educación Secundaria y el Bachillerato, puede servir como ajuste o con‑
creción curricular, además de que, ahora sí, el uso de las reglas en el deporte puede 
educar y aportar para la mejora del alumnado en cuanto a convivencia, valores, 
respeto por las normas, etc. La orientación participativa e inclusiva está por en‑
cima de la competitiva y excluyente. El profesorado, siguiendo las directrices del 
currículo, es el que elabora y diseña un programa de responsabilidad social (que 
no tiene por qué ser exclusivo para el deporte, pueden implicarse otros contenidos) 
y establece los objetivos, competencias, metodología, criterios de evaluación y 
estándares de aprendizaje que se solicitan, donde se incide no solo en el apren‑
dizaje motor, también en aprendizajes cognitivos y afectivo-sociales. Utilizar el 
modelo de Hellison, con la adaptación necesaria al currículo educativo, puede pro‑
porcionar unos resultados de aprendizaje que deben ser valorados para el ámbito 
educativo correspondiente, en este caso, el afectivo-social, y valerse de ellos para 
conseguir otros aprendizajes.
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2.5.1.	 La importancia del contenido. Un deporte significativo

La EF es una asignatura y todo el alumnado debe participar en ella (recordemos 
que la enseñanza es obligatoria en un rango de edad muy determinado). Todos, 
alumnos y alumnas, deben obtener los mismos beneficios de esta asignatura. No 
logramos ver ninguna razón por la que las personas, en su etapa escolar, no puedan 
recibir un beneficio educativo. Si esto supone cambiar el deporte hasta hacerlo 
totalmente inclusivo, no deberíamos tener ningún reparo en cambiarlo para que se 
pueda adaptar.

Por otro lado, tenemos que recordar que la asignatura de EF tiene otros conte‑
nidos además del deporte. No es más importante uno que otro ni nada que demues‑
tre una posible jerarquía. Se trata de que los aprendizajes se asienten en otros que 
se van consolidando. Dependerá de cada situación que se opte por presentar unos 
aprendizajes cuando se hayan conseguido otros. Desde la legislación se entiende 
que es necesario mejorar la motricidad de las personas y hay diferentes contenidos 
para hacerlo.

Las adaptaciones para obtener aprendizajes en el deporte son una capacidad 
que debe tener cada docente. No se trata de enseñar un deporte por afinidad per‑
sonal, se trata de enseñar un deporte por necesidad y utilidad. Estas adaptaciones 
hacen previsible una competencia pedagógica que es necesaria para iniciar en el 
deporte. Recordemos que el currículo señala que hay que proporcionar los recur‑
sos necesarios para llegar a un cierto nivel de competencia motriz, que permita a 
los estudiantes ser autónomos y autónomas en la práctica del deporte y además de 
forma regular. Es decir, que tengan una mínima adherencia hacia el deporte.

La adherencia al deporte no debe incidir solo en la clase de EF, debe traspasar 
las fronteras del horario escolar. Si el deporte es bueno, y es una razón por la que se 
tiene y se mantiene en el currículo, entonces debemos educar para que la práctica 
deportiva no sea exclusiva de un horario obligatorio en una etapa obligatoria. Si no 
hay un mínimo de aprendizajes que se consigan con el desarrollo curricular relacio‑
nado con el deporte, es difícil conseguir que se siga practicando fuera del horario es‑
colar. Esto significa que la incoación deportiva debe tener unos mínimos asumibles 
para poder participar con garantías en las clases y fuera de las clases de EF.

¿De qué iniciación deportiva hablamos? De la necesaria en un centro edu‑
cativo con las limitaciones habituales que aparecen en un espacio determinado, 
con un alumnado heterogéneo, con un horario mínimo y con la intención de que 
creemos adherencia hacia la actividad física, cuando se aglutinan las intenciones 
del alumnado con los procesos para practicar deporte. El currículo educativo so‑
licita al docente que vea qué es lo que se puede hacer, cómo se adecúa al nivel de 
desarrollo del alumnado, según las limitaciones que ese mismo docente es capaz 
de diagnosticar y, a partir de ahí, obrar en consecuencia.

Cuando se trata de seguir el ejemplo social del deporte sin tener en cuenta que 
ese ejemplo social no se puede mimetizar en la clase de EF, se está incurriendo en 
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un error de diagnóstico educativo y de puesta en práctica de una actuación que no 
puede ser positiva en ningún sentido. El profesorado debe hacer entender que el 
deporte es un medio que, bien utilizado, ofrece valores, conocimientos, interac‑
ciones y aprendizaje de habilidades motrices valiosas, y que el sistema educativo 
ayuda a esa consecución. Esa consecuencia debe ser una opción personal una vez 
se está fuera del centro educativo, pero también debe inculcar un sentido crítico 
para hacer entender qué es lo positivo del deporte y qué es lo que no aporta el de‑
porte por mucho que se quiera poner en un pedestal.

Precisamente por estas limitaciones, lo que verdaderamente se aporta en la 
EF cuando se aborda el deporte es una iniciación deportiva en todos los senti‑
dos, principalmente en el de las habilidades motrices, que no podrán ser nunca 
unas  habilidades refinadas como en el caso del deporte profesional. Y unidas 
a estas habilidades, también las cognitivas y afectivo-sociales, que deben mane‑
jarse con la cautela de no proporcionar una imagen desmedida en estos ámbitos. 
En suma, en EF podemos compartir el mismo contenido, el deporte, pero no 
podemos compartir ni los mismos objetivos ni el mismo contexto. En EF priman 
objetivos educativos, que no tienen por qué ser los mismos que en el deporte que 
se oferta fuera de EF.

2.5.2.	 Variedad deportiva

La variedad deportiva, por un lado, puede tener un enfoque positivo. Varios depor‑
tes pueden permitir una posible satisfacción de todas las necesidades particulares 
del alumnado. Si se imparten diferentes deportes individuales, de adversario y co‑
lectivos, es más fácil que lleguemos a todo el alumnado. Pero también la variedad 
deportiva puede ofrecer una especialización engañosa, pues los deportes permiten, 
por su propia reglamentación, unas habilidades y no otras. Por ejemplo, enseñar 
fútbol mejora habilidades con el pie y el baloncesto habilidades con las manos, 
pero cada uno de estos deportes excluye las habilidades técnicas del otro por su re‑
glamento, aunque no las tácticas. La conclusión es que, si hacemos pocos deportes, 
especializamos unas habilidades a costa de otras.

Si seguimos con la línea argumental anterior, hablamos de iniciación deporti‑
va. Por ello sería más conveniente que se abordaran deportes de forma más general 
y no tanto atendiendo a una especialización. Como se verá más adelante, cuando 
se intenta seguir modelos de enseñanza del deporte, como el modelo de enseñanza 
comprensiva (ECD), se utilizan generalidades compartidas (táctica) entre deportes 
que puedan ayudar a una iniciación que afronte más habilidades que un modelo de 
enseñanza basado en la técnica. La simplificación deportiva, cuando se adapta el 
deporte en forma de juego deportivo modificado, permite que la participación sea 
general, alcanza a todo el alumnado y no impide que alumnado con mayor domino 
no pueda participar o no pueda mejorar en sus aprendizajes.




